
Situación y perspectivas de la 
Economía Mundial 

A. Introducción 

Los cambios bruscos en el pano rama 
económico mundial son fenómenos del 
pasado inmediato . 

Entre el fin de la segunda guerra y los 
primeros años de la década actual, la 
economía y el comercio crecieron a rit­
m os sostenidos y prácticamente llegó a 
considerarse que era posible minimizar 
las flu ctuaciones del ciclo económico, 
dado que se contaba con los instrumen­
tos adecuados para realizar ajustes mar­
ginales en la tendencia de las variables 
económicas; mediante medidas de polí­
tica monetaria y fiscal se podían afectar 
el ahorro, la inversión, la demanda, el 
crecimiento del producto, el comercio, 
etc. Con sólo introducir modificaciones 
leves en la política se lograban los resul­
tados esperados y el crecimiento conti­
nuaba sin traumatismos mayores sobre 
los niveles de precios o el empleo. 

Hace aproximadamente dos años el es­
quema se rompió. De la estabilidad de 
los últimos veinticinco años se pasó a la 
situación opues ta y los países desarro­
llados del mundo occidental se han visto 
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enfrentados a flu ctuaciones en su ac tiVI­
dad económica, de tal magnitud, que han 
llevado a los gobiernos a tomar decisio­
nes y utilizar instrumentos que se apar­
tan radicalmente de la ortodoxia del pa­
sado . De lo apropiado teóricamente se ha 
pasado a lo necesario pragmáticamente. 

Obviamente, en una situación de 
cambio permanente, el análisi~ de diag­
nós tico conduce a la alteración de las 
políticas en períodos muy cortos y a 
adoptar medidas de efectos contrarios. 
Y, tal vez lo importante del pragmatis­
mo, ha sido precisamente poder identi­
ficar rápidamente los problemas y poner 
en prác tica medidas para resolverlos in­
mediatamente; los resultados de las de­
cisiones se reflejan también en breve tér, 
mino y, dependiendo de ellos, se actúa 
nuevamente. 

Ejemplo excelente de lo descrito lo 
constituye la evolución de la política 
económica en los países industrializados 
en los últimos seis meses, tal como se des­
cribe en este informe, que incluye, 
además, una explicación de las razones 
que condujeron a que la economía occi-
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dental entrara en el períod o de cambio, 
incertidumbre y manejo pragmático, al 
que se ha hecho referencia . 

A todo lo largo del inform e se trata de 
analizar los fe nómenos o medidas que 
afectan a la econo mía colo mbiana" y, si 
bien no se presentan prediccio nes cuan­
t itativas , se busca prospectar un escen a­
rio que , conjugado con las perspectivas 
internas , sea de utilidad para compren der 
la fo rma en qu e evolucione la econom ía 
del país en 1975. 

Un último punto merece comentario 
antes de entrar en materia. El crecimien­
to de las exportaciones de Colo mbia en 
los últimos tres años y la m ejora de las 
reservas internacionales, llevó a suponer 
que el estrangulamiento en el sector ex­
terno era cosa del pasad o . La desfavora­
ble perspectiva internacio nal que se ma­
nifies ta en una reducción de la demanda 
y una baj a de los precios para los pro ­
du ctos de exportac ión, coloca nueva­
mente al país en una situación con­
dicion 'lda a la manera en qu e se logren 
resolver los problemas de balanza de 
pagos . De ello es responsable la econ o­
mía internacional en un m o mento en el 
cual se suponía que era posible dar prio­
ridad a la solución de los múltiples con­
flictos internos que vive el país . De ahí la 
importan cia que reviste en es te m o m ento 
estudiar la marcha de las economías del 
mundo industrializado . 

B. Las perspectivas de la actividad eco­
nómica mundial 

Resulta extremadamente difícil esta­
blecer la evolución de la demanda agre­
gada en los pa íses industrializados duran­
te 19 7 5. Es bien conocido que la eco­
nomía de estos países sufrió cambios 
agudos en 1974, atribuibles a dos causas 
principales: el haber atravesado p or un 
período cercano a los dos añ o s que se 
caracterizó por una fuerte presión de la 
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demanda, sin la consecuente y necesaria 
respuesta de la oferta, y por el alza sus­
tan cial y repentina de los prec ios del pe­
tróleo en octubre de 1973. Estos facto ­
res, unidos a las medidas puestas en 
práctica para enfren tarlos, condujeron en 
el año anterior a una ace leración d e la 
inflac ión y a una disminuc ión en los rit· 
mos de c recimiento de la pro du cció n 
mundi al. 

Los indicadores económicos señala ban 
en diciembre de 19 7 4 la presenc ia de una 
recesió n en los p a íses desarro llados; en el 
curso del añ o su producción conjunta 
cayó abrup tamente con respecto a la de 
1973 , mie n tras qu e los precios al consu­
mid o r co ntinuaban incrementándose 
apreciablemente. Ambos fenómenos pue­
den comprobarse en los cuadros IX.1 y 
IX.2 en d onde no sólo es posible obser­
var la evolución del Pro ducto Interno 
Bruto (PIB) y de los precios al consumi­
dor en los pa íses miembros de la Orga­
nizac ión p ara el Desarro llo y la Coope­
rac ión Económica (OECD ), sino también 
las proyecciones realizadas por esta ins­
titución para 197 5. 

Las proyeccion es presentadas se ela­
boraron a principios de 19 7 5 y se basa­
ron en el supuesto de que los gobiernos 
de los pa íses miembros n o m o dificarían 
su política económica (únicamente seto­
maron en cuenta las anunciadas y efec­
tuadas por Alemania y Canadá). Al es­
cribir este informe, otros países , Estados 
Unidos entre ellos, h abían anunciado 
medidas p ara h acer frente a la actual 
coyuntura, e inclusive algunas de ellas 
habían comenzado a ejecutarse, por lo 
cual las proyecciones pueden no ser com­
pletamente válidas. 

Con todo, los analistas. internacionales 
han sostenido unánimemente que , de 
modificarse la política económica en al­
gunos pa íses , no puede esperarse un cam­
bio en la tendencia antes del último tri­
mestre del año. Existe prác ticamente un 
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CUADRO IX- 1 

CRECIMIENTO REAL DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO (PIB) 
EN SIETE PAISES 1 

Promedio 
1959-1960 1972 1973 1974 7 3/1 73/II 74/I 74/II 7 5/I 

a a a a a a a a a 
Países 1971-1972 1973 1974 1975 13/II 74/I 74/II 7 5/I 7 5/ II 

Canadá 5.0 6.8 4.5 3.5 4.5 5.6 2.5 3.2 5.0 
Estados Unidos 4.1 5.9 - l. 7 - 2.0 1.9 - 3.4 -2.5 -2.7 o. o 
japón 11.0 10.2 -3.2 2.0 2.8 -9.3 3.0 1.5 1.7 
Francia 5.8 6.0 4.7 3.0 5.4 4.5 4.2 3.0 1.7 
Alemania 4.9 5.3 1.0 2.5 0.5 2.0 o 3.2 3 .2 
Italia 5.5 6.0 4.7 -0.2 9 .4 4.9 o -0.2 -0.2 
Reino Unido 3.1 5.3 - 0.5 1.7 0.3 - 3.4 5.0 l. O -0.2 
Total siete países 5.5 6.5 -0.2 0.2 2.6 - 2.0 0.2 -0.2 l. O 
Total OECD 5.4 6 .3 0.2 0.5 3.0 - 1.3 0 .5 0 .2 1.2 

Total OEC-D sin 
inclu ir los 
Estados Unidos 6.3 6.6 1.5 2.2 3.7 0.1 2.5 2.2 2.2 

Fuente: The OECD observer No. 73, enero-febrero 1975. 
1 Cambios porcentuales ajustados estacionalmente. 

consenso sobre la forma en que la de­
manda se afectó por el impacto de los 
precios del petróleo y de las medidas mo­
netarias y fiscales tomadas para combatir 
la inflación, cuando ya eran visibles los 
síntomas de recesión. De tal manera, que 
aunque se t>~pera una reducción en el rit­
mo de crec;miento de los precios, se su­
ponía en marzo de 19 7 5 que ello se lo­
graría a costa de que la economía mun­
dial enfrentara un período prolongado 
de depresión de la demanda. Esta vino 
debilitándose desde 1973 tal como 
puede observarse en la gráfica IX.1, en 
donde es posible apreciar las caracte­
rísticas del proceso que atraviesa la ,eco­
nomía de los países industrializados al 
ver que, globalmente, la demanda de los 
siete países considerados descendió en 
un 10% entre mediados de 19 7 3 y di­
ciembre de 1974. 

En una situ ación como la actual es, 
entonces, muy arriesgado predecir los ni­
veles de la demanda para el res to del año. 

La misma OECD, en pu blicación recien­
te, es cautelosa al hacer sus proyecciones 
admitiendo que los márgenes de incerti­
dumbre son apreciables y que, en último 
término, la demanda dependería del 
grado de confianza tanto de consumido­
res como de inversionistas 1 

• Y, las pro­
yecciones que se habían realizado a fines 
del año anterior, en las cuales se pronos­
ticaba una recuperación en la actividad 
económica durante el segundo semestre 
de 197 5 se han revisado2

• Es más, cuan­
do comienza a sentirse una mayor con­
fianza en el futuro, se alteran los estima­
tivos para hacerlos reflejar una perspec­
tiva más oscura; así lo hizo la OECD al 
variar su proyección de crecimiento del 
producto para los veiticuatro países, que 

The Economic Outlook for 1975, The OECD 
Observer, No 73 J anuary-February 197 5. Las noti­
cias de los primeros días de abril indicaban un me­
jor ánimo de inversion istas y consumidores. Ver 
International Hcrald Tribune, Abril 4 y 5 de 1975. 

2 l s lnflation Dead, Business Week, March 3, 1975. 



GRAFICA IX - 1 

EVOLUCION DE LA DEMANDA 
EN SIETE PAISES INDUSTRIALIZADOS 

Fuente : OEC D 
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se presenta en el cuadro IX.l de 0.5% a 
- 1.5%3

• 

Por las razo nes anterio res las predic­
Cion es pa ra es te año involu cran una 
mezcl a de pes imismo y optimismo no 
sólo en lo qu e se re fiere a la magnitud de 
la recesi ón sin o tambi én a su duración. 
La co ntracció n económ ica ac tual es la 
más at,f11d a de las ocurridas en los últim os 
ve in t i c in co a ii os (19 5 6 - 19 5 8, 
1969-1971) y se ha a firm ado que la 
baja de la dem anda qu e se ini ció en 
197 3 se ría "no sólo la más acentuada 
sin o la más pro longada", impli cando un 
sustancial impacto sobre el emple o y el 
comercio mundial 4

. 

La infl ac ión por su parle habría dis­
minuido para fines de 1975. En los es­
timativos sobre la magnitud de esta re­
ducció n del ritmo de crecimiento de los 
prec ios no existe acuerdo entre las dis­
tintas ins titucio nes que han hecho pro­
yecc iOn es. La OECD pronosticaba, a 

A costly nnd Wor.1Tning C:lobal Slide. Time, Apri1 
14, 197 'i. 

4 
'/'h.v Lcono m ic Ou. tlo ok for 197:i, u p. c it. 
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pnnCJpiOs del añ o , un ritmo de crec i­
miento de los precios menor en 4% al 
registrado en 1974, que fue del 15%, lo 
que impli caría la continuac ión del agudo 
proceso infl ac io nari o . Los economistas 
norteameri canos preve ían para su pa ís, 
en ese mom ento, una caída mucho m ás 
sign ifi ca tiva de los prec ios; Milton 
Friedm an de la Un iversidad de Chicago y 
George Perry de Broo kings Jnst itution 
predec ían una tasa de infl aci ón de no 
más del So/! anual para el segundo se mes­
tre de 19 7 5 s . 

Merece co mentarse as í mismo la in c i­
dencia de la depres ió n so bre el comerc io 
interna c i onal. El comerci o mundi al 
aumentó en 13% en 197 2, e n 15% en 
1973 y s(J lo en :-J% durante 1974, pre­
viéndose un crec í m ien lo de 2% en el pre­
sente aíio. Con la demanda descendi endo 
en form a simu ltánea en los países m:ts 
desarro ll ados se ha co menzado a res­
tringir el comerc io, trasmitiéndose as í la 
recesión de un pa ís a o tro. La impli ca­
ción lógica de es te l'enó meno es la de qu e 
países cuya ac ti vidad económi ca depen­
de sus tanc ia lm ente rl el sec tor externo, 

S 1.< l njlalíon /Jcad, o p. ci t. 

CUADRO IX - 2 

l::VOI.UCION DE LOS PRECIOS AL CONSUMIDOR EN SIETE PAI&ES 
ca mbios porce ntuales 

Promedi o 
1959-1960 197 2 197 3 19 74 7 3/ 11 74/ 1 74/11 7r>/ l 

a a a a a a a 
Países 1971 -1972 19 73 1974 1975 74/1 74 /11 7 r¡ / l 7 5/ 11 

Ca nadá 2.3 6. 1 10.0 1 L!i 9 .6 12.0 12.0 10.5 
l:: stados Un idos 2.4 5.5 11.5 1 LO 12.:, 1 ~.0 11. 2 9.5 
.Japó n 5.5 1 l. 7 2:-•. o lfi .O 29.3 22.5 l 'i.O 12.2 
Francia 4.3 7.1 13. 7 13.0 14.9 15.2 13.7 10.5 
Alemania 3.0 7.0 7.5 7.0 7.::, 7.0 7.0 6.7 
Italia 4 . 1 10.8 1 9.~ 20.2 ~0.0 26.0 2 1.7 12.5 
Reino Unido '\.8 R.6 14.7 18.0 17 . 1 16.2 19.0 17.7 
Total skte países 3.3 7.3 13.7 12.2 15.2 14.2 12 .5 10.5 

Fuentt·: Th~ OECD obscrvn, No. 7~. en<"ro-fchrero 19 75. 
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que en oportunidades anteriores encon­
traron en los mercados extranjeros la so­
lución para sus problem as de recesión 
intern a, se verán fuertemente a fec tados . 
Este parece se r el caso de países como 
Japón y Alemania que han registrado 
reducciones en sus volúmenes de expor­
tación . 

Desde luego, los pa íses en vía de de­
sarrollo, interesados desde hace algunos 
años en dar un empuje a sus economías 
mediante estrategias de estímulo a las 
ex p o rtaci o nes, continu arán hallando 
obstáculos en la colocació n de sus pro­
du c tos en los mercados intern ac ionales 
durante 197 5, sin que de ello pueda ex ­
cluirse a Colombia. En el fondo, estos 
pa íses parecen ser los más akctaclos si se 
tiene en cuen ta : qu e sus principales mer­
cados están en los Estados Unidos y 
Europa Occidental; que algunos de ellos 
ti enen qu e sufragar cuentas altas p o r 
importac io nes de pe tról eo; y qu e com­
pran bi enes de capital a los pa íses desa­
rrollados a prec ios que fu eron , en pro­
medi o , 25% más altos en 1974 qu e en 
1973, si bien a fin es ele 1974 registraron 
nivel es igual es que los de princ ipios del 
mism o año 6

. Los pa íses industrializados, 
aunqu e han visto crecer sus défi c it de ba­
lanza de pagos a causa de su dependencia 
energé tica, han recibido un flujo apre­
ciable de recursos por co ncepto de ex­
portac iones a los países de la Organiza­
ción de Pa íses Expor tadores de Pet ró leo 
y de las colocac ion es de dinero en sus 
mercados fin ancieros, por lo cual viero n 
superados sus temores iniciales, cuando 
preve ían un déficit en cuenta co rriente 
para 1974 consiclerablernente mayor al 
qu e finalmente registraron. 

En último términ o, sin embargo , la 
magnitud del impac to de la recesión 
sobre los pa íses en vía de desarro llo de­
penderá del éx ito que logren los pa íses 

The rccession lta.1· no/ hit u•orld lrarlc. Not Y el. 
Thc F.conomist. M"rc h 22, 1975. 
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industri ali za dos en la ejecución de po lí­
ticas antic íclicas . 

C. Los productos básicos: evo! ución de 
precios y perspectivas de comercio 

Durante el 1primer trimes tre de 1973 
las economías industrializadas aumenta­
ron su producc ión a un ritm o anual de 
8%, crecimiento ace lerado si se tiene en 
cuenta qu e durante 1972 la ex pansión 
econó mi ca en esos pa íses había sido de 
6o/r en promedio, y que en el curso del 
segu ndo trimestre de 1973 el c recimien­
to rle la producción di sminuyó. 

El incre mento soste nido de la produc­
c ión se vió acompañ ado po r una eleva­
ción mo derada en los prec ios que podía. 
ex plicarse por una mayo r presió n de la 
demanda y por los desfases en los au­
mentos de producc ión. Sin embargo, 
duran te 1 9 7 3 co men zó a reforzarse un 
fenómeno ya presente en 19 7 2: los pre­
cios de los productos básicos (granos, 
metales, min erales, textiles y otras ma­
ter ias primas) que no habían t1uctu ado 
en más de un 3% anual durante los últi­
mos 25 aii.os, comenzaron a elevarse y a 
superar todo estimativo. Al final del pri­
mer trimestre del año, el pro medi o de los 
prec ios de los productos bás icos supera­
ba en más de 15% el nivel del mismo 
perío do en 1972. 

Cahe preguntarse las razones p ara 
que los precios de los productos bás icos 
(exclu yendo el petró leo ) hubi eren evo­
luc ionado en tal forma. Se ha sugerido 
que ell o pudo haber tenido su origen en 
la mayo r producción de los pa íses indus­
trializados, pero es difíc il creer que un a 
ex pansión de la pro ducción durante dos 
o tres trimestres del 8%, sobre un pro­
medi o anteri o r de 3-5%, hubiera llevado 
a un aumento tan desproporcionado en 
los prec ios de los pro du c tos básicos. Otra 
explicac ión radi caría en el hec ho de que, 
después de 20 años, los países en vía de 
desarroll o hubieran podido lograr acuer-
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dos para mej orar los prec ios de sus pro­
ductos de exportación, aspiración no 
cumplida aún en foros co mo UNCT AD. 
Esta explicación, parc ialmente correcta, 
debe tener en cuenta así mismo la crisis 
del sis tem a monetario intern acional. 

El caso de los precios de productos 
como el café y el azúcar debe co mentar­
se brevemente por la importancia que 
tienen para Colombia. Durante 19 73 se 
suspendieron las cláusulas económicas de 
los acuerdos entre productores y con­
sumidores que habían venido rigiendo en 
los últimos años; para los consumidores 
se había llegado a prec ios muy altos que 
no podían comprometerse a garantizar y 
los productores consideraron que logran­
do un pacto entre ellos se podía conti­
nuar presionando los precios hacia arri­
ba. En los primeros meses de 197 5 ha 
sido ya posible detectar una tenden cia a 
la baja de precios del café y del azúcar, y 
el interés de productores y consumidores 
en volver a la situación anterior. 

Con la realineación de las monedas de 
los ·pa íses industrializados . (dos devalua­
ciones formales del dólar de los Estados 
Unidos, revaluación de las monedas de 
los países europeos y el J apón , y la con­
secuente flo tac ión de dichas monedas ) la 
liquidez internacio nal creció en los úl­
timos cuatro años a una tasa superior a la 
del incremento en el comercio interna­
cional7. Estos aumentos de la liquidez 
fueron causados por una política mone­
taria expansionista en los pa íses indus­
trializados cuyas monedas , com o es sa­
bido, constituyen act ivos de reserva in­
ternac ional. 

Un factor adicional a considerar para 
explicar el alza espectacular en los pre­
cios de los productos básicos fue la pre-

Para un análisis más detallado. ver Morris Harf 
Algunas reflexiones sobre la R eforma del sistema 

monetario internacional y sus efectos en América 
Latina , Revis ta de Planeación y De-sarrollo. Bogo· 
tá, enero-marzo 1974. 
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sencia del ciclo de baja en la produ cció n 
agropecuaria que coincid ió con el des­
proporcionado aumento en la demanda 
en los pa íses industriali zados. 

Aunque el problema del petróleo ha 
sido más co mentado, vale la pena revisar 
el análisis reciente de Chenery 8

, en el 
cual enumera una serie de razones por las 
cuales era posible llegar a una situación 
como la que se ha presentado en el mun­
do en los últimos 18 meses. El poder de 
negociac ión de los pa íses productores es 
más alto que el existente en el caso de 
cualquier otro producto básico, por tra­
tarse de un bien con carac teríst icas es­
peciales . Constituye la más importante 
fuente energé tica al utilizarse para gene­
rar más del :JO% de la energía del mundo ; 
su producción se comercia en más del 
60% en el mercado mundial; es un bien 
no perecedero y la posibilidad de que se 
sustituya po r o tras formas de energía 
requiere grandes invers iones, además de 
largo plazo . Ningú n otro p roducto bá­
sico tiene todas las propiedades descritas . 

Como se explicó, los precios de los 
produc tos básicos subieron en un 15% 
durante el primer trim estre de 197 3; a 
mediados de ese año este aumento era 
del 23% y hac ia finales del mismo supe­
rior en 50% a los niveles registrados en 
1972. Las alzas no incluyen al petró leo 
que, como es sabido, incrementó sus pre­
cios a finales de 197 3, pero por razones 
especiales no presentes en las de otros 
productos . 

Durante 1974 la mayor ía de los pre­
cios siguieron aumentando aunque lo 
hic ieron a una tasa inferior a la de los 
promedios del año anterior. El índice 
conjunto para todos los productos bási­
cos creció a una tasa del 7% duran te 
1974; el compuesto para metales tuvo un 
incremento hasta finales del segundo tri-

8 
Hollis Chenery Restruc turing thc World f.'conomy 
Foreign Affairs, Vol . 53 No. 2 enero 197 5, pp. 
242-263. 
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mestre de 1974, y experimentó una 
baja que le representó, para to do el año, 
un deterioro del 25% sobre el nivel de 
1973. En el caso de materias primas su­
cedió algo similar a lo ocurrido con los 
metales, registrándose un descenso pro­
medio del 35% (ver gráfica IX.2). El 
índice de alimentos siguió aumentando 
sobre los niveles de 19 7 3 y alcanzó un 
crecimiento del 40%. En el cuadro IX. 3 
y en la gráfica IX.2 se presenta la evolu­
ción de los precios internacionales de al­
gunos productos básicos en los últim os 
años. Puede observarse que el crecimien­
to de los precios para la mayoría de los 
bienes llegó a un máximo en el segundo 
semestre de 1974, observándose una ten­
dencia a la baj a a partir de entonces. 

Los resultados de los aumentos en los 
precios se reflejan en la magnitud de las 
cifras de comercio mundial. En 1972 el 
comercio internacional de alimentos, 
materias primas y combustibles fue de 
US$ 150 billones representado así el 
3 7. 5% del comercio global que tuvo un 
nivel de US$ 400 billones. A mediados 
de 1974 el m onto del comercio mundi al 
de alimentos, materias primas y combus­
tibles alcanzaba a US$ 3 20 billones, o 
sea más del 7 5% del comercio total de 
19729

. Esta situación evidentemente al­
teró la estructura de costos de la eco­
nom ía mundial al encarecer los princi­
pales insumas productivos y con tribuir, 
en esa y en otras formas, al apreciable 
ritmo de inflación que registró el mundo 
en el pasado reciente. 

El crecimiento acelerado, en términos 
reales, de las economías industr ializadas 
durante los primeros tres años de esta 
década , con su correspondiente aumento 
en la demanda, incidió naturalmente 
para que dichas economías utilizaran al 
máximo los factores productivos lográn-

9 
Cifras tomadas de Direction of Trade Fondo 
Monetario Internacional. Varios volúmenes. Cálcu· 
los hechos por los autores. 
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dose por tanto niveles altos en el uso de 
la capacidad instalada. A este fenómeno 
vino a sum arse la elevación sin prece­
dentes de los costos de las mate rias pri­
mas y productos básicos. 

En la actualidad, sin embargo, se está 
presentan do un fenómeno de carac te­
rísticas distintas al descrito en los párra­
fos anteriores, ya que se ha hecho evi­
dente una baja en la mayoría de los pre­
cios de los productos básicos en los mer­
cados internacionales. Según _lo explica 
un experto del N ational Bureau of Eco­
nomic Research, este tipo de situaciones 
se presen tan: después de un período de 
inflación descontrolada; de acumulación 
y especulac ión con inventari os; de au­
mentos desproporcio nados en los crédi­
tos, cuando la activi dad industri al ha 
venido decl inando antes de la baja en los 
precios de los productos básicos. 

Un análisis superficial del mercado de 
productos básicos permite entrever la 
tendencia actual de los precios: el del 
cobre en el mercado de Londres ha des­
cendido de un precio de US$ 1.52 por 
libra en abril de 19 7 4 a un precio actual 
de US$ 0. 51 por libra, mientras que las 
existencias se m antienen al nivel más alto 
de los últimos 10 años, con una demanda 
débil provocada por la caída en la ac ti­
vidad industrial en los países desarro­
llados. La producción de aluminio se ha 
reducido drásticamente debido al esfuer­
zo de los productores para mantener el 
precio de US$ 0.39 por libra; algo similar 
es tá sucediendo con el plo mo y el zinc; 
el precio del caucho natural ha deseen' 
dido a US$ 0 .30 por libra de un precio 
máximo de US$ 0.56 hace un año; la 
lana y el algodón han bajado en más 
de un 50% en el último año; mientras el 
ace ro tiene un precio de un tercio sobre 
el nivel de hace un añ o . 

. Los productos agropecuarios presen­
tan una perspectiva diferente, debido a 
que el ciclo agropecuario no coincide 



Productos 1967 1968 1969 

Azücar (me rcado libre) 54.8 52.6 89.9 
AzU car (mercado E.U.A.) 89.9 92.9 95.8 
Cacao 85.1 100. 7 133.7 
CafC (MAMS-Colombia) 74.0 75.2 79.3 
Café (Santos-4 Brasi l) 70.3 69.5 74.8 
Carne vacuno 86.4 8i.2 94.2 
~:l aiz 94.9 83.2 90.5 
Trigo 112.8 99.3 93.9 
Algodón (SM 1·1 / 61\·lé xico) 9 1.6 108.4 10 1.2 
L'tna arge nl ina 102.8 96.3 96. 3 
Soya 100. 7 95. !"J 93.7 
Co bre • 80.5 87 .4 10:!.6 
Estaño* 92. 1 R6.4 94.7 
Plo mo"' 75. 1 79.2 95.3 
Zinc• 92. 7 88.9 96.9 
Alum inio* 88.8 89.0 94. 8 
Prome-dio 87.0 87.0 95.7 

Cli :\DRO IX - 3 

INDI\.E DE LAS COTIZACIO NES INTERNACIO:-.l ALLS DE LOS PRI ;.¡CI I'ALES PRODUCTOS BASICOS 
hase 197 0 = 100 

197 1 19n 19 73 
1970 Ill IV 111 IV 

100.0 128.4 11 7.6 11 1. 2 126.3 226.9 183.0 166.2 209.8 242.3 253.2 
100.0 104.0 104.4 106.7 107.3 112.6 10 7.9 11 5.2 113.8 115.6 123.5 
100.0 87.3 80.8 82. 0 68. 3 80.8 89.4 10 5.6 111.2 12 1.4 187.3 
100.0 90.1 85.6 85.1 88.8 90.8 93.6 108.2 109.4 128.0 130.0 
100.0 9 1. 8 78.9 77.8 79.3 82.2 85.9 102.8 10 2.6 111.4 120.2 
100.0 124.0 138.8 110.8 108.8 128. 7 14 2.4 151.3 11 6.3 104.4 19 1.0 
100.0 105.9 100.4 89.6 83. 3 83.3 84.9 9 1.6 99.4 128.6 149.4 
100.0 115.4 114.1 111.4 110. 1 109.4 110.1 120.8 169.8 185.9 189.9 
100.0 108. 1 111. 7 120.2 122.2 130.2 125.7 111.1 12 1.1 136.2 167 .4 
100.0 95 .8 104.2 108.3 108. 3 139 .6 166. 7 168.8 2 10.4 287.5 270.8 
100.0 l Ofi.-1- 104. 1 109.8 109.3 113.7 120.0 115.2 12:J.4 167.5 158.9 
100.0 75.2 81.7 77 .'2 72.9 78.9 77.7 74.0 72.0 9 1. 2 115. 1 
100.0 94.9 95.5 94.3 96.4 101. 8 104.3 102.2 10 1.4 109.9 \19.4 
100.0 88.6 88.9 84.4 76.2 96.9 105.4 100.4 100.4 114. 7 134.5 
100.0 96.2 100. 7 108.6 11 9.3 134.1 131.9 125. 1 127 .7 146.8 196.4 
100.0 10 0.4 100.4 10 1.8 105.1 109 .3 98.2 87 .4 87.6 90.7 95.6 
100.0 99.6 99.3 94.6 96.1 11 2.7 110.2 110.7 116.6 136.8 152.4 

Fuente·: Docume- nto C EPAL, lnte rnational Financia! Statistics. IMF. Banco ~·l un dial, Commodity newslc tt cr, FNCB. 
• ~·krcado de Londres. 

1974 
111 IV Il 

247.9 280.6 :11 7.5 6 14.9 
1:12.0 13ft7 194 .7 279 .1 
242.9 207 .8 214.2 332. 4 
130. 7 126.6 137.5 144.2 
128.4 130.4 13 1.6 139.8 
184.3 178.8 160.4 132.9 
198.H 19 7.0 2 19.0 200.7 
292.6 339.6 38 1.1 261.5 
218.2 3 19.2 296.4 237.8 
310.4 316.7 160.1 145.5 
20 3.4 206.1 23 1.5 199.6 
142.4 1 rJ4.6 166.0 196.5 
136.0 158.7 202.-l 249. :1 
150.6 17:\ .4 210.5 2 12.6 
313.2 !">04.2 503. 1 555.0 
101.0 96.9 110.0 130.9 
168.3 HI0. 2 239.7 252.0 

111 

726 .1 
380. 7 
312.3 
133.2 
120.6 
122.0 
254 .7 
295.9 
212. 3 
1 ~rl.2 

27 1.1 
122 .0 
239.9 
178 .9 

463.7 
145.8 
257 .2 

IV 

1. 265.6 
C>90.B 
296.4 
133.X 
117.7 
99.2 

261.3 
324 .:~ 

175.3 
9 1.2 

28!"1.2 
97.3 

209.3 
176.3 
362.6 

299. 1 
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GRAFICA IX - 2 

EVOLUCION DE LOS PRECIOS 
INTERNACIONALES 1 

1 ndice en dólares, 1970 = 100 

ALIMENTOS 

TOTAL 

TEXTILES 

METALES 

71 72 1973 1974 1975 
Fuente : World Financia! Markets, marzo 1975. 

1 Promedios anuales para 1971 y 1972, promedios 
trimestrales para 1973 y 1974, 1975 hasta febrero. 
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necesariamente con el ciclo económico y 
la demanda por estos productos es rela­
tivamente inelástica 1 0

. Así, en vista de la 
situación favorable existente en lo agro­
pecuario, por razones climáticas que han 
permitido buenas cosechas y el incentivo 
de mayores recursos de crédito para la 
producción en el campo, especialmente 
granos, a fin de aprovechar los altos pre­
cios en los mercados internacionales, es 
posible prever una oferta abundante de 
alimentos en este año. Por estos motivos 
algunos expertos han coincidido en ma­
nifestar que los precios de los productos 
agropecuarios podrían reducirse en un 
30% respec to a los niveles del año pa­
sado. 

D. La evolución del sistema monetario y 
el mercado financiero internacional 

Desde el acuerdo "smithsoniano" de 
diciembre de 19 71, en el que se decidió 
devaluar el dólar americano y la reali­
neación de las monedas europeas, se ha 
venido aceptando en el mundo finan­
ciero internacional un sistema de cam­
bios flexibles y se podría aseverar que, 
dadas las condiciones monetarias interna­
cionales, sería virtualmente imposible 
regresar al esquema de paridades fijas en 
los próximos años. 

Con el acuerdo smithsoniano se logró 
imprimir mayor flexibilidad al sistema 
cambiaría si se le compara con el que 
venía rigiendo hasta entonces. Pero la 
estabilidad del sistema se prolongó por 
pocos meses ya que en junio de 1972 se 
presentó una nueva crisis que condujo a 
la flotación de la libra esterlina y, des­
pués de esta fecha, las presiones especu­
lativas forzaron a que durante el segundo 
trimestre de 197 3 se adoptara "de facto" 
la flotación de las monedas de la mayo­
ría de los países industrializados. 

1 0 Algunos datos tomados del artículo "Deflation hits 
commodity prices" Business Week, marzo 3 de 
1975, p. 45. 
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Simultáneamente, a partir de 1971, se 
ha venido estudiando la reforma del sis­
tema monetario internacional, con el 
objetivo principal de reducir la impor­
tancia de las monedas de los países in­
dustrializados, especialmente del dólar, 
como activo de reserva internacional y 
de tratar de adjudicar progresivamente 
mayor importancia a los "Derechos Es­
pecial es de Giro" como activos de reser­
va. Sin embargo, las condiciones actuales 
hacen improbable el que se pueda alcan­
zar un acuerdo de esta índole en un fu­
turo cercano. Las agudas f1uctu aciones 
en los precios de los productos básicos y 
el aumento en los precios del petróleo 
han creado una serie de problemas fi­
nancieros a raíz del desequilibrio de las 
balanzas de pagos entre los países pro­
ductores de petróleo y dos grupos de 
países consumidores de este producto: el 
de los países industrializados y el de los 
países en desarrollo que no lo producen. 
Economías desarrolladas que eran sólidas 
hasta hace poco tiempo, han perdido su 
fortaleza ante el impacto de los precios 
del petróleo. En realidad lo que ocurre es 
que existen diferencias en las estructuras 
de las economías de los países industria­
lizados y distintas composiciones del 
comercio exterior y de los flujos de ca­
pital. Por ejemplo, las importaciones de 
petróleo de los Estados Unidos llegaron a 
seis millones de barriles diarios, lo que 
equivalía en valor al 14 % del total de sus 
importaciones, mientras para 19 72 las de 
petróleo representaban menos del 5% del 
total. Japón, por otra parte, importó 
durante 1974 cinco millones de barriles 
diarios que equivalían a 22% del total de 
sus importaciones. mientras que para 
1972 representaban el 10% del mismo. 

El aumento en los precios del petróleo 
llevó, además, a una dictomía entre las 
monedas fuertes y débiles entre los 
países industrializados. La estabilidad del 
marco alemán, el franco suizo y el florín 
holandés, es el reflejo de una situación 



GRAF ICA IX - 3 

EVOLUCION DE LAS TASAS DE INTERES 
EN ALGUNOS PAISES 

C Rendimiento de Instrumentos a 3-4 Meses) 

Japón 

Reino Unido 

Francia 

E u rodó lares 

Canadá 

Estado s Unidos 

Alemania 

DIC. DIC. JUN. JUL. AGO. SEP. OCT. NOV. DIC. ENE FEB. 

1972 1973 1974 1975 
Fuente: Margan Guaranty Tru st New York. "World Financ ia! Markets", 
marzo 1975, p. 19. Bogotá, abril 2 de 1975 . 
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sólida en cuenta corriente de la balanza 
de pagos y/o un a es truc tura de economía 
inte rna fuerte. La debilidad de la lira ita­
li ana demues tra una. situaci<'m opuesta. 
En el caso del yen japonés la situac ión es 
difere nte, ya qu e a pesar ele tener un a 
s ituación económica interna só lida, el 
Japón depende co nsiderablemente de la 
importac ión ele materias primas y pro­
duc tos bás icos para su crecimiento. En el 
cuadro IX.4 se presentan algunos facto­
res que se considera ti e nen incidencia 
sobre la cotización de las monedas de 
siete países en 197 5. 

La evolución de las lasas de interés, 
por último , ha sido determinada en el 
perío do de la postbruerra po r el cicl o de 
las Lasas de corto plazo en el mercado de 
capitales de Estados Unidos qu e son las 
que llevan la delantera en la flu c tuación 
de las tasas de interés en el mundo . Dada 
la actual recesión mundial , las tasas de 
interés en la mayoría de los mercados 
fin ancieros internacion ales han venido 
disminuyendo des de agosto de 19 74, 
mes en el cual alcanzaron el porcentaje 
más alto (\'cr gráfi ca lX.:·q. Se espera que 
baj en aún más, aunque a un ritm o infe-
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rior al ac tual, para estabilizarse hac ia fi­
nes del primer semestre de l presente año. 

E. Las medidas para conJurar la rece­
sió n 

En es te informe se ha mencio nado qu e 
las proyecc iones de act ividad económica 
para 197 5 en el mundo desarro llado 
preparadas por la OECD, no contem­
plaron las modifi cac io nes de la política 
económica a ll evarse a cabo en el c urso 
del af10, para hacer fr ente a la recesión y 
se ha afirmado que el efec to de es te fe­
nómeno sobre países como Colombia 
dependerá de que las poi í ti cas adoptadas 
en el exteri or surtan el efecto esperado. 
Por esta razó n se ha creído útil describir 
brevemente algunas de las m edidas to­
madas en los países industria lizados. 

Es sufi cientemente co nocido que la 
administrac iém Ford en los Estados Uni­
dos di ó un viraje brusco a su políti ca 
econúm ica en el pasado mes de enero. 
Después de lanzar en octubre de 1 9 7 4 
una ofensiva contra la infl ación, cu ande 

C U:\DRO IX - 4 

ALC U:--IOS FACTORES Ql1E AFECTo\?\ LAS PERSPECTIVAS Et-; LA 
COTii'.ACIO:'< DE ALClJNAS MONEDAS PARA 19 7'1 

Balan ~<" ~n Inlhciu n 1 mpurtacio nes 
cuenta e o~ aunwnl os ck pctról<-o mi -

rric nt C' dt· pnT ios ll ones ton~ladas 
US$ bill ones al co nsumi-

dur )~ 

1<)74 1<) 75 19 74 I<J 75 1<) 74 19 75 

Ca nadá 0.0 - l. O 11.0 9 .:) - 54 - 70 
.Ja pón -- R. r, -- h.'í 24.0 17 .0 24 3 280 
Ale mania 6.0 l. O 8.5 7.R l'lO 140 
Francia 6.!> -' :Í.5 13.5 14. 'l 128 140 
Ita li a - R.5 - 7.0 2 rJ.() 19 .0 10<) 125 
Inglaterra - 10.0 -- '1.0 16.1 19 .'> 112 9~ 
Esta dos Unidos 0.0 - 2. 0 1 o. 7 9 .'l 2R R :-l OO 

Fuc·nle: l·.'ur"mmii' V. kl>rcro 1975 con has .. en dat os d .. FMI . OFCD. 
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era ya detectable la posibilidad de una 
recesión, se pusieron en práctica medidas 
monetarias y fiscales muy restr ictivas 
que contribuyeron a hacer más real la 
presencia de la depresión económica. En 
diciembre, se hizo notoria una baja en la 
producción y un incremento en el de­
sempleo, factores que llevaron al Presi­
dente y su grupo de asesores a modificar 
el rumbo de su política econó mica en 
enero de este aiio,cuando Ford sometió a 
consideración del Congreso un paquete 
de medidas que buscaban, entre otrm 
objetivos, reactivar la economía y hacer· 
la menos dependiente del petróleo im­
portado. Entre las que perseguían esti­
mular la economía, el elemento clave 
consistía en recortar los impuestos a 
personas y corporaciones en US$ 16.000 
millones mediante un esquema que fa­
vorecía a los co ntribuyentes de menores 
ingresos. Adicionalmente, se solicitó 
ampliar los beneficios a los desempleados 
y los pagos de seguridad social. 

Las propuestas originales del gobierno 
fueron objeto de un fuerte y prolongado 
debate en el Congreso de los Estados 
Unidos y, finalmente se acordó dar un 
estímulo considerablemente mayor al 
sugerido por el ejecutivo comoquiera 
que, según las noticias más recientes, el 
Senado aprobó una reducción impositiva 
de US$ 33.000 millones, mientras la 
Cámara lo había hecho anteriormente en 
US$ 21.300 millones 1 1 

• La magnitud de 
las reducciones autorizadas indica que 
los congresistas perciben una situación 
económica excepcionalmente difícil en 
su país, tanto desde el punto de vista de 
la demanda co mo del de la inversión. 
Ello explica el que se acepte un aumento 
de proporciones inusitadas en el déficit 
fiscal del gobierno (calculado en cerca de 
US$ 80.000 millones para 1975), que 

1 1 
Rebaja de impuestos en los Estados Unidos, El 
Espectador, Abril 1 de 197 5. 
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podría, de no tenerse en cuenta el diag­
nóstico realizado previamente a la toma 
de las decisiones, tildarse de inflacionario 
e indicar un rual manejo de la economía. 

Ante el cambio de políti ca en los Es­
tados Unidos, parece haber renacido la 
confianza de consumidores e inversio­
nistas; se habla ya de que la economía ha 
iniciado su recuperac ión y de que los 
índices de producción y empleo empe­
zarán a mostrar mejoría a finales del aiio. 
Pero, el optimismo no es suficiente como 
para alterar fundamentalmente la pro­
yección de una baja entre 3.5% y 4.0% 
en el Producto Interno Bruto, en térmi­
nos reales, duran te 19 7 5 1 2 

• 

Otros gobiernos del mundo occidental 
actuaron más rápidamente que el de los 
Estados Unidos. El de Alemania, que 
hab1a puesto en ejecución medidas res­
trictivas desde los primeros meses de 
1973, procedió en diciembre de 1974 a 
acelerar gradual m en te el crecimiento de 
la oferta monetaria y a generar también 
transferencias de dinero del sector pú­
blico al privado, relajando así sus po lí­
ticas monetaria y fiscal. En marzo de 
197 5 se estimaba que las medidas adop­
tadas eran las requeridas y que habían 
comenzado a operar, puesto que los ín­
dices de empleo mostraban recuperación 
en los dos primeros meses del aiio . Se 
temía sí que las exportaciones de bienes 
de capital, básicas para Alemania, no se 
revitalizaran antes de julio de este aiio 
(aunque su depresión se contuvo en los 
primeros meses del aiio) por lo cual no se 
prevé una reactivación de la economía 
sino para el segundo semestre. El opti­
mismo parece haberse generalizado por 
lo que se espera que el producto aumen­
te en 2.0% en este año, estimativo que 
no difiere apreciablemente de la proyec­
ción de la OECD1 3 

• 

12 
Economía de Estados Unidos, inicia recuperación, 
El Tiempo, Abril 3 de 197 5 y World Financia) 
Markets, March 197 5. 

1 3 World Financia! Markets. op. cit. 
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Las modificaciones de políti ca eco­
nóm ica son más difíciles de delinear en 
el J apón, en donde la política guberna­
mental pretende hace r frente a la infl a­
ció n sin deprimir la eco nomía, equilibrio 
especialmen te dirícil de lograr. El pre­
supuesto nacional para este aii.o se ha di­
señado co n miras a restringir la demanda 
agregada, pero el resultado de las nego­
ciac iones de salarios, qu e se lleva a cabo 
t radicio nalmen te en el segu ndo trimestre 
del a1io, podría alterar el objetivo y ha­
ce rl o co nsiste nte con las medidas que ya 
se han adoptado para impulsar la eco­
nomía, como la redu cc ión en la tasa de 
descu ento y el aum ento del crédito al 
sector comerc ial. De esta manera, aun­
que la pri oridad de las autoridades es 
controlar la inflac ió n, se empieza a dudar 
de la bondad de hacerlo a cualquier cos­
to. Las perspectivas de exportac ión, por 
o tra parte, no parecen halagadoras; los 
indicadores han seii.alado baja en los pe­
didos , espec ialmente de los pa íses 
en desarrollo adonde se dirigen buena 
parte de las exportaciones j ap on~s,as, lo 
que influye para que la proyeccw n de 
1.5% de crecimiento del producto sea 
cautelosa y no señale una recuperacwn 
de m ayores proporciones. 

En Inglaterra la meta fundamental de 
la política económica continúa siendo la 
de reducir la inflación y, a pesar de que 
el desempleo aumentó durante 1974, las 
ventas de bienes de consumo y la inver­
sión no cayeron en el último trimestre 
co mo en Estados Unidos , Alem ania y el 
J apón. El factor cr ítico para el éxi ~o de 
la política seguida es el c_omportamJe~to 
de los sindicatos que aspiran a un reaJUS­
te salarial del orden del 30%, después de 
que lograron en 1974 aumentos del 26%. 
La coyuntura presente es de incerti­
dumbre : los inversionistas no muestran 
mayor interés , los pedidos se han redu­
cido , la inflación parece difícil de com­
batir y se prevé que el déficit comercial 
se ampliará en vez de continuar dismi-
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nuye ndo como en los meses recientes. El 
es timativo de creci miento de l producto 
se ha revisado y se espera un m o des to 
incremento del 1.0%, en contraste con el 

b 1 4 de l. 7%. que se proyec ta a en enero . 

Una po lítica monetari a un tanto me­
nos restrictiva ha sido la respuesta del 
vobierno francés an te la recesió n, aunque b 

en es te país su magnitud parece menor 
que la observada en Alemania, Italia o 
Bélgica. En general no se vislumbran me­
didas antic íclicas especiales; el gobierno 
sigue empeñado en su lucha contra la in­
flación con la esperanza de rebaj arla del 
15% registrado en 1974 a un 10% en es te 
año. La perspectiva en Franci a no es t an 
pesimista si se tiene en cuenta que las 
ventas no han descendido bruscamen­
te y que los empresarios juzgaban, en en­
cues tas recientes, que las condiciones de 
producción para el año eran buenas. La 
proyección de incremento del producto 
se manti ene en 3.0%. 

Itali a que , junto con Inglate rra, era 
hasta hace seis meses uno de los pa íses 
"enfermos" de Europa, se viene recup e­
rando de un mal para caer en otro. Las 
medidas antinflacionarias y las encamin a­
das a enfrentar la cri sis en balanza de 
pagos operaron , pero a un costo tal ve~ 
muy alto, la producción industrial cayo 
en 15% en el pasado enero y las es tadísti­
cas gubernamentales señalan que m ás de 
1 . 2 millones de italianos se hallan 
desempleados. Ante es ta situ~ción el 
gobierno modificó su . estrateg1~ en la 
primera semana de abnl, procediendo a 
ejecutar una política de estímulos gra­
duales a la demanda, sin que se espere 
ningún crecimiento del producto durante 
1975 1 

S· 

14 /bid. 

15 
A Costly and Worsening Global Slide, Time, op. 
cit. 
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F. Comentarios finales 

De las desc ripcio nes prese n tadas en las 
secciones anter iores, queda claro que el 
mundo desarro llado atraviesa po r un pe­
ríodo de reces ión , cuya magnitud y du­
racwn no está co mpletamente deter­
minada , lo que dificulta el análisis y la 
adopción de p o lí t icas para hace rle fr ente. 

La situac ión ac tual mues tra la vigencia 
de la teoría sobre el ciclo econó mi co. No 
es pos ible seguir creyendo que se logra 
crecimiento sos tenido del Pro duc to In­
terno Bruto en los pa íses industrializados, 
con base en ~justes marginales utilizando 
los instrumentos convencion ales de p o­
lítica econó mica. 

En circunstancias como las men ciO­
n a das parece in te resante recordar el 
concepto de Arthur Burns, Pres iden te 
del Federal Reserve Board de los Estados 
Unidos, para co mprender en m ejo r for­
ma las razones que han llevado a los 
pa íses industrializados a to mar medidas 
muy diversas de po lítica económica, que 
en ciertos casos pueden parecer contra­
dictorias 1 6

• Burns señala la existencia de 

16 V cr Burns Anhur, The Businl'ss Cycle in a 
Changing Wnrld, Na tional Burcau o f Econom ic 
Research, Ncw York , 1969. 
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un desfase entre los indicadores eco nó­
micos que puede n o con t ribuir a aclarar 
situac iones y a elab orar di agnóst icos 
a decu adamente . Po r ejemplo, exp li ca 
có mo en el comienzo de una reces ión los 
índices qu e re t1ej an act itu des pos it ivas 
hac ia la invers ió n (constit ución de n ue­
vas empresas, apro pi ac iones para co mp ra 
de bienes de capi tal, nuevas licencias de 
construcció n , contrat os para construc­
ción de vivienda, emisión de accion es y 
mayo r endeudam ie n to privado ) inic ian 
su caí da cu an do to dav ía indi cadores 
co m o la pro ducción , el in greso, el em­
pleo o los precios al por m ayor pueden 
estar crec iendo . De igual manera, los 
índi ces de inversión se recuperan algunos 
m eses antes de que la p ro ducc ió n , el 
empleo, los precios o los ingresos te rm i­
nen de descender. 

Por la razón an terio r las m edidas 
adoptadas recientemen te en el mundo 
desarrollado no muestran una uni for­
midad. Pero , en lo que sí ha habi do co n­
sens o es en que se t rate de minimizar los 
efec tos de la recesión por considerar, 
implícitamen te , que los costos de una 
recesión so n mayores n o sólo en térm i­
nos econó micos sino también sociales a 
los de una int1ació n que se vaya redu­
ciendo gradualmente. 




